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    Para mis asesores expertos personales;


    ya sabéis quiénes sois :)

  


  
    


    Cambio


    


    El cambio puede matar.


    Devastar. Destruir.


    Pero también puede salvar. Los psi lo saben mejor que cualquier otra raza del planeta. Con la imposición del Silencio, el protocolo que borró sus emociones a la vez que salvaba sus mentes, esta raza de telépatas y telequinésicos, clarividentes y sanadores, una raza superdotada y maldita al mismo tiempo, salió con uñas y dientes del borde del abismo.


    Cuando contemplaron el horror del que habían escapado, se estremecieron y dieron media vuelta.


    Pasaron los años. Y cuando el Consejo de los Psi declaró que el antaño catastrófico índice de locura había descendido a niveles mínimos, que ya no había violencia en la PsiNet, supieron que habían tomado la decisión correcta. La única decisión.


    El amor; la felicidad; la dicha. ¿Qué importaba nada de eso cuando la cruz de esa moneda era la rabia asesina, la anarquía empapada en sangre? Los psi preferían dejar esas cosas a las razas «animales»; y mientras los humanos y los cambiantes se sumergían en la barbarie de las emociones, los psi evolucionaron hasta convertirse en los seres más poderosos del planeta.


    Fríos. Despiadados. Inmersos en el Silencio.


    Pero ahora, en el año 2080, más de un siglo después del «milagro» del Silencio, las razas animales empiezan a alzarse. Y el cambio está empujando a los psi de nuevo hacia el abismo. A las emociones y al caos... y a la pesadilla.
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    Mercy apartó una rama de una patada y la fulminó con la mirada.


    —Estúpida rama.


    No estaba cabreada con la indefensa rama, desde luego; tan solo había tenido la mala suerte de encontrarse en su camino cuando, con los hombros encorvados, escapó del Círculo del Clan y de la continua algarabía de la ceremonia de emparejamiento de Dorian.


    Resultaba nauseabundo ver hasta qué punto su mejor amigo estaba enamorado de su compañera. De hecho, los demás centinelas también empezaban a producirle náuseas.


    —Clay echando miraditas amorosas a Tally, y no quiero ni hablar de Luc y Sascha. —Y los peores eran Nate y Tamsyn. ¿Cómo se atrevían a seguir locamente enamorados después de tantos años?—. Debería estar penado por la ley —farfulló.


    Y no quería acordarse siquiera de Vaughn y Faith. En vez de eso, salió a correr.


    Una hora después, habiéndose adentrado tanto en el boscoso territorio del clan que no se oía nada más allá de los cautos susurros de las criaturas nocturnas que se movían en la oscuridad, se sentó en el tronco de un árbol caído y exhaló. Lo cierto era que no estaba cabreada ni con los centinelas ni con sus compañeras. Joder, se alegraba tanto por ellos que le dolía. Pero también estaba celosa. Todos estaban ya emparejados. Todos excepto ella.


    —Ya está —masculló—. Lo reconozco. Soy una celosa.


    No era nada malo ser una hembra dominante en la sociedad de los cambiantes. Las mujeres alfa eran tan comunes como los hombres. Pero ser una dominante en un clan de leopardos en el que ningún macho dominante le atraía sexualmente sí que era malo. Y ser una dominante en un territorio controlado por leopardos y lobos, en el que solo el hombre equivocado la ponía a cien, era mucho más que malo.


    No estaba limitada a su territorio, Dorian la había estado animando a que saliera del estado para ver si encontraba a alguien en los otros clanes, pero no tenía fuerzas para abandonar a los DarkRiver estando la cosa tan inestable. Claro que las aguas se habían calmado un poco desde el intento de secuestro fallido de la compañera de Dorian, Ashaya, pero era una calma tensa. Todo el mundo estaba esperando el próximo altercado, pese a que nadie sabía si provendría del Consejo de los Psi, que se mantenía misteriosamente en silencio, o de la nueva y violenta Alianza Humana.


    Lo que estaba muy claro era que lo habría.


    Como centinela de los DarkRiver debería haber estado pensando en la estrategia de defensa y calculando posibles situaciones. En cambio, estaba enloquecida de necesidad, hasta tal punto que era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera la fiebre que dominaba su cuerpo, el hambre que le atenazaba la garganta y el acuciante deseo que empapaba todas sus células, incluso su aliento. El contacto íntimo era tan necesario para su alma de depredador como lo era el bosque, que era su hogar. Pero las cosas tal vez no hubieran empeorado tanto si no hubiera tenido que sobrellevar el impacto de una conversación que había mantenido con la sanadora del clan, Tamsyn, unos días antes.


    —Hay una posibilidad muy real de que nunca llegue a emparejarme —dijo Mercy.


    —Eso no lo sabes —comenzó Tammy frunciendo el ceño—. Tal vez conozcas...


    —No es eso. Puede que no sea capaz de estar con nadie. Ya sabes que esas cosas pasan.


    Tammy asintió de mala gana.


    —Las probabilidades son mayores con las hembras que con los machos dominantes. Es la incapacidad de entregarse... de ceder. Ni siquiera ante tu compañero.


    Y aquel era el puñetero problema, pensó Mercy. Tal vez deseara un compañero con todo su ser, pero si este aparecía y era el compañero fuerte e indómito que sabía que necesitaba, podría negarse a aceptarle al nivel necesario para forjar un verdadero vínculo de pareja. Sin duda, el impulso de emparejarse seguramente la obligaría a aceptarle como amante, quizá como algo más... pero si el leopardo que moraba en su interior no aceptaba de verdad el derecho del macho sobre ella, era muy posible que ella pasara meses dando vueltas y solo regresara con él cuando ya no pudiera luchar más contra la necesidad.


    Era una especie de tortura reservada a aquellas hembras de leopardo que se asfixiaban ante la mera idea de darle a un hombre cualquier tipo de control sobre ellas. Y estaba claro que, a menos que su compañero resultara ser un sumiso —y ella jamás se sentiría atraída por alguien así, de modo que ni siquiera se lo planteaba—, él iba a intentar dominarla.


    —No necesito un compañero —farfulló alzando la vista hacia el brillante sol del mediodía otoñal—. Pero ¿es que no puedes enviarme a un hombre simpático y sexy con el que bailar? ¿Por favor? —Hacía casi ocho meses que no tenía un amante, y eso estaba empezando a perjudicarle a todos los niveles—. Ni siquiera tiene que ser listo, solo bueno en la cama.


    Lo bastante bueno como para mitigar la tensión de su cuerpo, para permitirle funcionar de nuevo.


    Porque para un felino como ella el sexo no solo era una cuestión de placer; se trataba de afecto, de confianza, de todo lo que era bueno.


    —Aunque en este preciso momento me conformo con sexo caliente sin más.


    Fue entonces cuando Riley salió de entre las sombras.


    —¿Te pica algo, gatita?


    Mercy se puso en pie de golpe y entrecerró los ojos a sabiendas de que él tenía que haberse mantenido en la dirección del viento a propósito para acercarse con sigilo.


    —¿Me estás espiando?


    —¿Cuando estás hablando en voz tan alta como para despertar a los muertos?


    Mercy habría jurado que podía sentir que le salía humo por las orejas. Todo el mundo creía que Riley era un hombre callado, práctico y con los pies en la tierra. Solo ella sabía que tenía un lado mezquino que disfrutaba haciéndola rabiar todo lo posible.


    —¿Qué quieres? —gruñó desde el corazón del leopardo y la mujer por igual.


    —Me han invitado a la ceremonia de emparejamiento de Dorian. —Esbozó una sonrisa pausada que incitaba a Mercy a replicar—. Es imposible no darse cuenta de lo caliente que estás. Y no me refiero a tu pelo.


    Sus ojos se recrearon en los largos mechones rojos que le llegaban a los pechos.


    Mercy no sentía vergüenza con facilidad, pero en esos momentos tenía las mejillas encendidas. Porque si Riley sabía que estaba en celo —¡como una jodida gata salvaje!— también lo sabía el resto de su propio clan.


    —¿Y qué? ¿Me has seguido con la esperanza de que rebaje mis exigencias y me acueste con un «lobo»? —Se aseguró de que la palabra «lobo» sonara tan apetecible como la palabra «reptil».


    Riley apretó los dientes; la barba incipiente que le cubría la mandíbula era de un tono más oscuro que el intenso color castaño de su cabello.


    —¿Quieres clavarme las garras, gatita? Pues adelante.


    Mercy crispó las manos. Ella no era tan arpía. Pero, joder, Riley siempre conseguía hacerla saltar.


    —Lo siento, no apaleo a cachorritos indefensos.


    Riley se echó a reír. Se carcajeó, en realidad. Y ella le bufó.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Los dos sabemos quién es aquí el dominante... y no eres tú.


    Aquello fue la gota que colmó el vaso. Era una centinela. ¿Qué más daba que él llevara más tiempo siendo teniente? Eso no cambiaba el hecho de que ella ocupara el mismo puesto en los DarkRiver que él en los SnowDancer. El lobo había cruzado una línea muy definida... Y dado que no podía tener sexo, se conformaría con la violencia.


    Se abalanzó sobre él, sintiéndose bastante feroz. Riley la estaba esperando. Encajó la patada en el muslo sin inmutarse, pero detuvo el puñetazo con una sola mano. Mercy se movió sin demora, adoptando la siguiente posición, lista para aprovechar cualquier punto débil. Él bloqueó todos sus ataques y sin embargo no lanzó ninguno.


    —¡Lucha! —le gritó Mercy.


    Necesitaba un potente y sudoroso ejercicio; así descargaría parte de la desgarradora furia de la necesidad que la consumía. Su pie lo alcanzó en las costillas y le oyó gruñir y reír entre dientes.


    —¿No eres tan rápido, lobito?


    —Intento —replicó bloqueando la siguiente serie de golpes con los brazos— no hacerte daño.


    —No soy una puñetera princesa —farfulló apuntando a la parte más vulnerable del cuerpo masculino; ya, ya, no era justo. Pero Riley se lo había buscado. Joder, claro que se lo había buscado—. Mira lo que hace la gatita, Kincaid.


    —¡Joder, Mercy!


    Le agarró el pie, que había estado a punto de conectar con su entrepierna, y lo giró. Sin ningún esfuerzo. Sorprendida al comprender hasta qué punto se había estado conteniendo, giró en el aire y aterrizó de pie sin problemas.


    —Lo reconozco —le dijo agachándose frente a ella mientras se movían en círculo—: sabes moverte... gatita.


    La adrenalina la recorrió como un reguero de fuego líquido.


    —Mejor que un chucho ovejero chulito, sí. —Mantuvo un tono de voz firme, aunque estaba sudando bajo la ceñida camiseta negra que se había puesto para el baile; su corazón latía a toda velocidad—. Garras fuera —le dijo, y fue la única advertencia que le hizo cuando fue a por él.


    Mercy ni siquiera lo vio venir. Primero estaba a punto de rajarle la cara —vale, solo le habría arañado; no era una lucha a muerte—, y acto seguido se encontró en el suelo, con las muñecas atrapadas contra la tierra por una poderosa mano.


    —Uuufff.


    El aire escapó de sus pulmones cuando la parte inferior del cuerpo de Riley la aplastó contra el suelo. El muy cabrón pesaba lo suyo; puro músculo y huesos sólidos.


    —Claudica —le ordenó, su nariz casi rozaba la de ella.


    —Eso es lo que tú quisieras. —Esbozó una sonrisita de suficiencia ante sus ojos color chocolate—. Acércate más.


    —¿Para que puedas morderme? —Le mostró los dientes—. Primero claudica. Luego me acercaré.


    —Ni lo sueñes.


    Si se rendía, estaría reconociendo su dominio, al menos por esa noche.


    —Entonces supongo que tendré que obligarte.


    —Inténtalo. —Con una sonrisa, ella fue a por su garganta y casi lo había conseguido cuando, utilizando un movimiento que era a todas luces ilegal, Riley le dio la vuelta contra la hojarasca, sujetándole aún las muñecas con manos de hierro por encima de la cabeza—. Tramposo.


    —Y eso lo dice la mujer que ha intentado empotrarme los huevos en la garganta de una patada —señaló mientras le lamía la sal de la piel del cuello de manera lánguida y muy provocativa.


    —Voy a matarte. —Fue más un sonido sibilante que una frase clara.


    Él la mordió... en el punto suave y sensible entre el cuello y el hombro. Mercy sintió que todo su cuerpo se estremecía ante aquella flagrante exhibición de dominio.


    —Basta —replicó con voz ronca, muy diferente del rechazo que había pretendido que fuera.


    Riley apartó la boca de ella.


    —Te he inmovilizado.


    —Eso son gilipolleces de lobo. Yo soy un gato.


    —Sigues estando atrapada debajo de mí. —Le rozó la garganta con la nariz—. Y tu olor me dice que estás cachonda, húmeda y lista. —Su voz se tornó más grave, dejando ver su lobo interior.


    Y el calor entre sus muslos se estaba convirtiendo en un palpitante redoble de tambor. Una intensa oleada de necesidad le formó un nudo en el estómago. Dios, estaba hambrienta, sensualmente hambrienta. Y Riley la tenía sujeta con firmeza. En aquel momento al leopardo no le importaba que él no fuera un felino. Solo le importaba que era fuerte, sexy y estaba excitado.


    Se percató de que estaba alzando el cuerpo contra él sin ser consciente de ello, meneando el trasero, seduciéndole, invitándole.


    —Si se lo cuentas a alguien te arrancaré el corazón.


    —Ahora mismo no me interesa nada hablar.


    Le soltó las muñecas y dejó que se diera la vuelta... solo para separarle los muslos y colocar su erección cómodamente contra ella. Mercy hizo cuanto pudo por no gemir en alto.


    Riley apoyó el peso en los brazos, bajando la mirada con aquellos ojos que se habían vuelto lobunos; las negras pupilas rodeadas por un anillo ambarino que atravesaba el intenso castaño de los iris, con el fin de convertir su mirada en reflectante.


    —¿Cómo de fuerte? —Su sexualidad era una fuerza primitiva que colisionaba contra su piel.


    —Fuerte.


    Quería que la marcara, que la utilizara hasta quedar exprimida y en estado de coma de tanto placer. Y quería hacerle lo mismo a él. Agarró un puñado de aquel denso y sedoso cabello que ansiaba sentir sobre sus pechos, tiró de su cabeza y le besó, gruñendo en lo más profundo de su garganta. Él le agarró el cuello con una mano y apretó ligeramente.


    —Pórtate bien.


    Ella le mordió esta vez.


    Un gruñido se vertió en su boca cuando Riley Kincaid, el carca, sucumbió a su lobo y le enseñó por qué era el teniente más veterano de los SnowDancer. Su camiseta quedó hecha trizas antes de que pudiera siquiera parpadear, su sujetador desapareció un instante después. La mano de Riley apretó las redondeadas curvas de su carne desnuda, y cuando apartó los labios de los suyos para descender, Mercy supo que iba a sentir sus dientes.


    Lo que no sabía era que Riley iba a chuparle el pezón como si fuera su golosina favorita antes de hundir aquellos fuertes dientes en su delicada carne. Ella arqueó la espalda, despegándola del suelo del bosque, y se aferró al resbaladizo calor de sus hombros. ¿Qué había hecho él con su camisa? No le importaba lo más mínimo. Lo único que sabía era que tenía toda esa preciosa piel masculina en sus manos y que era increíble.


    Haciendo caso omiso del gruñido de Riley, le apartó la cabeza de su pecho y le mordió de nuevo el labio. Para tratarse de un lobo, Riley tenía una boca preciosa. Hacía meses que deseaba probarla. Así que lo hizo. Luego deslizó los labios a lo largo de su mandíbula y sobre los tendones de su cuello. Sabía a sal, a hombre y a lobo.


    «Lobo. Enemigo.»


    Su bestia interior gruñó de nuevo. Pero el gruñido quedó sepultado en una avalancha de puro calor. Qué bien sabía.


    Mercy no protestó cuando él introdujo la mano en su cabello, que le llegaba hasta la cintura, y le inclinó la cabeza hacia atrás para darle otro beso. Fue tan salvaje como el primero, húmedo, profundo y recubierto de la promesa de un increíble placer sexual, sin limitaciones.


    —Ahora —le ordenó cuando se acabó el beso; su cuerpo casi vibraba de una necesidad cada vez más intensa.


    —No.


    Bajó por su cuerpo y de pronto sus pantalones de vestir y sus braguitas desaparecieron. Sintió el beso de sus garras contra la parte interna de los muslos y supo que lo había hecho a propósito. Sin dolor, sin ni siquiera un contacto real. Solo un atisbo.


    Justo lo suficiente para recordarle a su gato que podía tomarla.


    Más que suficiente para disparar su excitación a la estratosfera.


    —Jodido lobo —barbotó.


    Le separó los muslos con sus manos fuertes y callosas y posó la boca en ella, arrancándole un grito. Al parecer Riley no estaba de humor para ir despacio y con calma. La lamió con fuerza, con caricias seguras, la chupó y luego la mordisqueó. El orgasmo la atravesó con tal ferocidad que supo que los músculos le dolerían al día siguiente.


    Él continuó utilizando aquella boca, aquellos dientes hasta que Mercy pudo sentir que su cuerpo se tensaba de nuevo después de un intervalo de tiempo ridículamente breve. Pero deseaba más que otra explosión de placer. Le agarró de los hombros y le empujó sabiendo que no habría sido capaz de hacerlo si él no hubiera colaborado. Eso habría resultado muy molesto... en cualquier otra situación.


    —Hazlo, lobo.


    Él la agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás.


    —¿Cuál es mi nombre?


    Mercy le arañó la espalda, pero él ni siquiera se inmutó.


    —Mi nombre, gatita. Di mi nombre.


    —Señor Carcamal, carca para abreviar —le dijo mientras se frotaba contra su dura y pujante erección cubierta por el vaquero; la aspereza de la tela le proporcionaba una sensación exquisita. Le habría gustado aún más si hubiera sido su carne desnuda, pero él no cedía.


    —Dilo u hoy no tendrás polla.


    Mercy se quedó boquiabierta.


    —Que te jodan.


    —Lo harás muy pronto. —La besó de nuevo, un revoltijo de lengua, dientes e indómito poder masculino—. Bueno... —Empujó contra ella, dejando que sintiera el calor pesado y oscuro que podría tener—. Joder, ¿cómo me llamo?


    Resultaba tentador seguir gruñéndole, pero su piel estaba resbaladiza de sudor y le sentía grande, salvaje y delicioso encima de ella. Y deseaba tenerlo en su interior. «¡Lo deseaba ya!»


    —Los hombres y sus egos —masculló, solo para mosquearle un poco—. Hazlo ya, Riley. O me buscaré a otro.


    Él le sujetó la cabeza durante un interminable segundo antes de acercar la cara a la suya, diciéndole con sus ojos ambarinos quién estaba al mando dentro de él en aquel momento.


    —¿Qué has dicho? —preguntó con voz muy queda y serena.


    Mercy le arañó la espalda de nuevo. Esa vez el lobo le lanzó un gruñido y los siguientes minutos pasaron en un remolino de ropa rasgada, besos devastadores, gritos de placer entremezclados con gemidos. Y de repente él estaba desnudo encima de ella. Fuerte, ardiente y hermoso. Mercy se levantó hacia él, sintiendo que el leopardo se adueñaba de sus ojos mientras él le ponía una mano en el muslo para sujetarla y rozarla con su excitada longitud.


    Ella intentó asirle, pero Riley le gruñó. Normalmente le habría devuelto el gruñido, sin embargo él hacía que se sintiera muy bien. De modo que le rodeó con una pierna y enroscó las manos en su pelo, meciendo su cuerpo hacia arriba.


    —Te quiero dentro de mí.


    Riley comenzó a penetrarla y ella contuvo el aliento. Aquel hombre estaba tan duro como una piedra y era lo bastante grueso como para hacer que sus músculos internos se dilataran hasta el punto de resultar doloroso. Mercy se estremeció.


    —Más.


    Él hizo lo que le pedía y la penetró con una lenta e intensamente erótica concentración que hizo que sus músculos internos comenzaran a contraerse de éxtasis aun antes de que estuviera del todo dentro de ella. Entonces se hundió hasta el fondo; Mercy jamás se había sentido tan colmada en toda su vida. Pero Riley solo le dio unos minutos para que se acostumbrase a él antes de apoderarse de sus labios una vez más mientras su cuerpo embestía con una potencia en la que su leopardo se regodeaba. Lobo o no, aquel hombre era digno de que bailaran juntos.


    Se movió con él devolviéndole los besos, recorriendo su cuerpo con las manos y mordisqueándole por gusto. Él continuó sujetándola contra la tierra mientras la tomaba, como si supiera cuánto necesitaba una buena y fuerte cabalgada. Cuando alcanzó el orgasmo, dejó escapar un agudo grito al tiempo que ceñía su grueso calor y una miríada de estrellas explotaba tras sus párpados.


    Las estrellas continuaron titilando aun después de volver a la Tierra. Riley continuaba estando caliente y excitado en su interior y se movía con potentes e impenitentes embates que la llevaron otra vez al límite en cuestión de segundos. Le mordió el cuello al estilo de los lobos esta vez, y él por fin saltó con ella al precipicio.
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    Temprano, a la mañana siguiente, una esbelta mujer psi entró en un restaurante en el que se servían cenas y desayunos, nada de almuerzos, justo al sur de San Diego, y tomó asiento, colocando su maletín al lado. Vestía traje gris oscuro, con una chaqueta que le ceñía la cintura y unos pantalones a medida de la misma tela. El cuello de la camisa era blanco y bien almidonado y llevaba una manicura perfecta, con las uñas cortas y limpias.


    La camarera esbozó una sonrisa, aunque no esperaba una respuesta. Todos los psi —bueno, salvo aquellos que habían desertado recientemente— eran robots sin emociones. Había oído rumores de que no habían nacido así, que se les había entrenado para desterrar las emociones. Una completa estupidez, en su opinión. ¿Qué era la vida sin amor y sin risas? Sí, también había unas cuantas lágrimas en el camino, pero bueno, así era la vida. Así era estar vivo.


    Pero no dijo nada de lo que estaba pensando; los psi carecían de emociones, pero sus propinas se ajustaban al porcentaje correcto. Lo cual era mejor que lo que hacían algunos roñosos, que le metían prisa y luego dejaban solo un cuarto de dólar. Prefería servir a un psi que a ninguno de ellos.


    —¿Qué va ser? —preguntó levantando la tradicional libreta.


    Así era como ese lugar seguía en marcha; la gente iba allí por el «ambiente», como lo llamaba su jefe.


    Ella le tomaba el pelo —el viejo coqueto era su marido, tenía que mantenerle a raya—, pero tenía razón. A la gente le gustaban los manteles de cuadros sobre mesas de madera, el servicio de carne y hueso, tan opuesto a las pantallas electrónicas para pedidos integradas en las mesas, incluso la vieja y quejumbrosa máquina de discos que encendían por las noches. Por eso tenían un montón de clientes humanos y cambiantes.


    Los pocos psi que entraban en su mayoría pasaban por allí de camino a alguna reunión en la ciudad. Aquella parecía encajar. También era guapa, con aquellos brillantes ojos verdes que contrastaban con su piel de un bonito tono bronce claro. Los psi solían ser muy atractivos casi siempre; probablemente jugaban con sus genes en el útero, pensó la camarera.


    —¿Cielo? —la instó al ver que la mujer no respondía.


    La mujer psi parpadeó y la miró. Y la camarera habría jurado que vio desesperación en sus ojos.


    Entonces el maletín explotó.
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    Al despertar, Riley se encontró con su hermano, Andrew, sentado a los pies de su cama, con una taza de café en la mano y una sonrisa bobalicona en la cara.


    —Buen truco, hermano —le dijo—. Ducharte antes de meterte en la cama. Lo más seguro es que también te dieras un baño en algún riachuelo antes de volver a casa.


    Riley se limitó a esperar. A Drew se le daba de perlas conseguir que la gente soltara la lengua dando a entender mediante astutas insinuaciones que ya lo sabía todo. Él lo achacaba a que era el hermano menor; Riley, a que era un sabelotodo.


    —Pero se te ha olvidado vaciar el cesto de la ropa sucia.


    —¿Es que ahora te dedicas a olisquear la ropa sucia? —Enarcó una ceja sabiendo que Drew no tenía nada. Su ropa había quedado desintegrada; había vuelto a casa en forma de lobo. Y se había dado un chapuzón en un lago helado antes de volver—. En serio, te hace falta un buen polvo.


    —Ah, no estamos hablando de mi vida sexual. —Esbozó otra sonrisita—. La tuya es mucho más interesante.


    Riley continuó tumbado boca arriba, pues sentía algo de dolor en el hombro.


    —¿Por qué estás aquí? Se supone que esta semana tenías que estar en Los Ángeles.


    Hacía poco que a Drew le habían ascendido... a un puesto que requería que recorriera las distintas ciudades bajo el control de los SnowDancer e informara directamente al alfa del clan, Hawke.


    Era una responsabilidad necesaria.


    Porque tal y como los SnowDancer habían aprendido en el crudo invierno pasado, no todos los lobos eran buenos. No todos los lobos se dedicaban a proteger a los demás. Aquella lección había asestado un duro golpe al corazón del clan, y todavía les afectaba. Pero aquel dolor no les había impedido ponerle remedio para que no pudiera ocurrir de nuevo.


    De ahí que el nuevo puesto de Andrew fuera el de ser los ojos y oídos de Hawke entre aquellos que de otro modo podrían pasar desapercibidos. Lideraba un pequeño equipo de hombres y mujeres cuya inquebrantable lealtad a los SnowDancer estaba demostrada, gente capaz de arrancarse el corazón antes que hacerle daño a un inocente. También era gente de sonrisa fácil y que hacía amigos sin problemas.


    Drew, en especial, era capaz de conseguir que alguien le hablase de cualquier cosa. Motivo por el que Riley había aprendido a desconfiar de las preguntas en apariencia nada maliciosas de su hermano menor.


    —Me he cambiado con Kieran —dijo Drew—. Él quería evitar a alguien en la guarida.


    Riley sabía bien a quién quería evitar el otro soldado.


    —Rompió con su última novia. —El hecho de que Kieran fuera técnicamente humano y que hubiera sido adoptado por los SnowDancer cuando era niño no parecía impedirle actuar como un lobo al acecho—. Por lo que he oído, esa mujer quiere sangre.


    —Ya me lo imagino. —En sus ojos volvía a verse una chispa—. Bueno, ¿quién era ella?


    —Creía que lo sabías.


    Drew frunció el ceño.


    —Sé que te acostaste con alguien. Es solo cuestión de tiempo que olisquee la verdad.


    —Que te zurzan.


    Se dispuso a levantarse, y entonces se dio cuenta de por qué le dolía el hombro; Mercy le había arañado con fuerza. Aquello podría haber hecho recapacitar a un macho humano. Sin embargo el lobo de Riley esbozó una sonrisa. Llevar las marcas de sus uñas era una medalla al honor, porque eso significaba que le había proporcionado tanto placer que ella había perdido el control. Si hubiera sido su amante de verdad, él las mostraría con orgullo.


    Pero no sabía qué era Mercy para él. Salvo la mujer que le ponía más caliente y más furioso que ninguna. Continuó tumbado de espaldas, muy consciente de que una vez no sería suficiente. Ni mucho menos. Se le encogió el estómago.


    —Lárgate, Drew. Me levantaré dentro de un rato.


    —Hum, el señor quiere que me marche. ¿Por qué? —Drew tomó un trago de café—. ¿Podría ser porque la pequeña gatita ha marcado a nuestro muy reputado teniente?


    Riley a duras penas consiguió no reaccionar ante el comentario de «gatita». No tenía intención de ocultar su rollete con Mercy; tal vez fuera una mujer muy frustrante, un verdadero grano en el culo, pero también era increíblemente fuerte y sexy, alguien a quien cualquier hombre estaría orgulloso de tener como amante. Pero necesitaba tiempo para hacerse una idea de cómo iba a enfrentarse a ello. En cuanto aquel pensamiento tomó forma, escuchó la voz de Mercy dentro de su cabeza, el fragmento de un recuerdo de sus muchas riñas.


    —Joder, Riley, ¿es que nunca reaccionas sin más?


    —Cuando es necesario.


    —Cuando es necesario —le remedó imitando su voz a la perfección—. Te llamaría psi, pero creo que sería un insulto para ellos.


    —Yo siento.


    —Pero tus sentimientos los cuelas a través de diez filtros distintos antes de dejar que salgan. —Se pasó el pelo, que llevaba recogido en una coleta alta, por encima de un hombro—. No me molesta... salvo cuando me vuelves loca con estos planes —replicó alargando la palabra «plan»—. Ya nos enfrentaremos a algunas situaciones cuando se presenten. No necesitamos un organigrama codificado por colores.


    Riley no tenía ningún organigrama, desde luego. A Mercy simplemente le gustaba cabrearle tanto como le era posible.


    —Me parece que tienes que ir a ver a Brenna —le sugirió a Andrew al ver que su hermano seguía sentado—. Se dice que Judd y ella han tenido una pelea. —Le caía bien Judd, pero estaba emparejado con su hermana pequeña; Riley se reservaba el derecho de jorobarle de forma periódica. Y utilizarle como carnaza para distraer a Drew—. No hablará conmigo, así que ve a asegurarte de que no la mangonea.


    Drew se marchó tan rápido que levantó tras de sí una ráfaga de aire. Riley se preguntó si Judd le daría un puñetazo a Drew por su no deseada, y del todo innecesaria, intromisión.


    —Le está bien empleado —farfulló levantándose y haciéndose con el café que se había dejado su hermano.


    Judd se cortaría el brazo antes de hacerle daño a Brenna. Por eso seguía con vida el psi. Porque aunque Riley no era Mercy, con su naturaleza arrebatadoramente vital, sentía a un nivel muy profundo.


    Y amaba a su hermana con una intensidad que le granjeaba con regularidad el apelativo de oso sobreprotector por parte de esta. No le molestaba. El clan la había ayudado muchísimo, pero era a Riley a quien ella había buscado tras la muerte de sus padres, quien le había dado besos en las pupas y la había tranquilizado cuando tenía pesadillas. Que estuviera emparejada no le despojaba de su derecho a velar por ella.


    Un nudo de culpabilidad y furia le estrujó el corazón al pensar en eso. La noche pasada no había soñado, pero el dolor seguía presente, como siempre. Porque lo cierto era que le había fallado a Brenna cuando más le necesitaba. Aquel hijo de puta psi llamado Santano Enrique había hecho daño a su hermana, le había hecho tanto daño que casi la había quebrado.


    —Pero no se quebró. Sobrevivió, joder, y lo que menos necesita ahora es un hermano imbécil que se compadezca de ella — le dijo la voz de Mercy de nuevo; las palabras que le había arrojado a la cara cuando él le había gruñido después del rescate de Brenna.


    ¿Qué diría si pudiera escuchar sus pensamientos en ese preciso instante?


    Se tocó de nuevo el hombro con una sonrisa reticente tirando de sus labios mientras la vieja cólera retrocedía bajo una oleada de primitivo deseo. De haber sabido que sería tan increíble entre los dos, habría arrojado el autocontrol por la ventana y habría ido a por ella hacía meses. Aquello, pensó al entrar en el cuarto de baño, era un error que no iba a repetir.


    Cuando Drew arrastró de nuevo su patético trasero por la puerta, Riley ya se había vestido y se estaba comiendo unos huevos revueltos.


    —Ni un moratón visible —dijo dirigiendo la mirada al pecho de Drew. Su hermano había recibido un disparo en el corazón el invierno anterior, su sangre era como una flor escarlata sobre la nieve; el lobo de Riley no podía evitar hacer la comprobación casi automática—. O Judd estaba de buen humor o las costillas te duelen como mil demonios.


    —Ríete todo lo que quieras —replicó Drew, con una sonrisa maliciosa en la cara—. Pero ahora Brenna también sabe que algo pasa.


    ¡Genial! Drew era un entrometido, pero Brenna era despiadada.


    —No tienes vida propia, Drew.


    —Entonces no te importará que meta las narices en la tuya.


    


    Mercy se quedó en la cama más de lo habitual, contemplando el techo de su cabaña. Estaba muy dolorida, con marcas de mordiscos, arañazos y moratones, y tenía ganas de ponerse a ronronear. No pensaba decírselo jamás, eso ni hablar, pero Riley sabía bien lo que se hacía en la cama. O en el suelo del bosque.


    El lobo no solo la había cabalgado hasta dejarla casi inconsciente, sino que además le había proporcionado los mejores orgasmos de toda su vida. Y aquello era muy embarazoso. El mejor sexo que había tenido había sido con un lobo. ¡Patético! Salvo que su cuerpo le decía que cerrara el pico y los disfrutara. Porque era taaan bueno que a lo mejor incluso quería repetirlo.


    —No —se dijo en cuanto aquel pensamiento surgió en su cabeza—. Una vez... y la mayor parte de la noche sin duda cuenta como una vez... puedes achacarlo a un error. Pero si lo haces de nuevo él empezará a pensar que tiene derechos sobre ti. —Conocía a los cambiantes depredadores. Les gustaba el control. Sobre todo les gustaba que sus mujeres claudicaran. Y Riley era un lobo enorme, un machote, un neandertal lleno de testosterona; lo más probable era que pensara que su sumisión era un derecho suyo. Soltó un bufido—. No en esta vida.


    Se dio la vuelta, gruñendo cuando sus músculos protestaron. La noche pasada se había dado una ducha, pero se merecía un baño caliente. Y un masaje; alguno de sus compañeros de clan estaría encantado de dárselo en aras de la amistad, pero si lo hacía vería las marcas en su cuerpo.


    Podía imaginar su reacción cuando descubriera que se había estado revolcando con un lobo. Los SnowDancer eran sus aliados, pero leopardos y lobos no se mezclaban fácilmente. La verdadera amistad tardaría mucho tiempo. Y aunque había disfrutado de sexo del bueno con Riley —de acuerdo, de sexo caliente, increíble y maravilloso—, él tampoco era su amigo.


    La mayor parte del tiempo conseguía ponerla de mala leche con solo respirar.


    Se sobresaltó cuando el panel de comunicación pitó. Tuvo que hacer un esfuerzo para sacar el brazo del cálido capullo de su cama y coger el terminal portátil.


    —¿Sí?


    —Conecta la visión, Mercy.


    La pereza se esfumó en el acto.


    —¿Abuela?


    —Pues claro que soy yo. Venga, conéctalo. Date prisa, niña. Tu abuelo espera sacar un rato para darnos un achuchón antes de la reunión que tenemos.


    Mercy se puso colorada.


    —No necesitaba esa imagen en mi cabeza. Y no pienso conectar la visión; estoy desnuda.


    Lo que estaba era preocupada porque su avispada abuela viera la marca del mordisco que Riley le había dejado en el cuello.


    —No tienes nada que no haya visto —replicó su abuela.


    —Abuela... —Muy a su pesar, esbozó una sonrisa—. No soy de tu clan, así que no actúes como un alfa conmigo.


    Su abuela materna dirigía el clan de los AzureSun en Brasil. Los centinelas se habían mantenido a su lado al envejecer, porque para los cambiantes no siempre era una cuestión de fuerza; la edad y la experiencia contaban de igual modo. Y además su abuela se mantenía en una forma excepcional.


    —No estoy actuando como un alfa, pequeña Mercy. Soy un alfa —lo dijo con la serena confianza de una mujer que sabía bien quién era y que le importaba un comino lo que pensaran los demás—. Y esta alfa tiene un regalo para ti.


    Todas las células de su cuerpo se pusieron en alerta máxima.


    —¿Abuela? ¿Qué has hecho?


    —No tienes que preocuparte tanto, querida. Sé que me dijiste que no podías abandonar a tu clan para venir a comprobar si alguno de mis centinelas podría servirte como compañero, pero por aquí las cosas están muy tranquilas, así que te envío a Eduardo y a Joaquín.


    «¡Ay, Dios mío!»


    —Abuela, no es necesario que hagas de celestina. Ya he encontrado a alguien. —Con quien tener sexo salvaje, aunque no consideraba que su abuela tuviera por qué saber esa parte.


    —¿De veras? —espetó con aspereza—. ¿Menos dominante?


    «Di mi nombre, gatita.»


    Sus garras salieron a la luz, amenazando con rasgar las sábanas.


    —No.


    —¿Es tu compañero?


    El leopardo gruñó ante la idea.


    —Solo acabamos...


    —Entonces no pasa nada por tener más donde elegir.


    Mercy estaba prácticamente estrangulando el inalámbrico.


    —Abuela, de verdad, no necesito ayuda. No me envíes a tus centinelas aquí.


    Esquivar a dos varones sin duda resueltos no era su idea de pasar un buen rato. Sobre todo cuando el único hombre que su cuerpo parecía ansiar era un lobo al que había amenazado con matar en más de una ocasión.


    —Demasiado tarde —respondió Isabella—. Lo arreglé con Lucas hace días; lo más seguro es que mis hombres ya estén en vuestro territorio. Y si no te sirven, tengo otros centinelas solteros que creen que serías una compañera excelente.


    Mercy se golpeó la frente con un puño.


    —Te los voy a enviar de vuelta. No necesito estas complicaciones.


    —Por supuesto que sí, cariño. Y si el hombre con el que sales no puede con un poco de competencia, debería hacerse a un lado. —Su voz cambió, se tornó la de un alfa—. Necesitas un hombre duro, Mercy. De lo contrario le pisotearás el corazón y te lo comerás para desayunar.


    —Gracias.


    —Es un hecho de la vida, gatita. —Su voz surgió en un susurro amortiguado—. Y hablando de hombres, a tu abuelo se le ha acabado la paciencia. Hablaré contigo después de que conozcas a Eduardo y a Joaquín.


    Estaba a punto de dejar el inalámbrico sobre la mesilla cuando sonó de nuevo. Esa vez comprobó primero el identificador de llamadas.


    —¿Lucas? ¿Qué sucede?


    —Necesito que hagas un reconocimiento en la zona de la arboleda. Hay algo allí que no debería estar.


    Su mente pasó a modo centinela.


    —¿Igual que la última vez?


    Lo que encontraron entonces fue a una desertora psi herida. Lo que sucedió después estuvo a punto de acabar con las vidas de Dorian y de Ashaya.


    —No... —replicó Lucas con voz lúgubre—... según la información se huele la muerte en el aire.
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    Aquello fue un jarro de agua fría.


    —¿Psi, humano o cambiante? —No hay confirmación; llámame en cuanto lo sepas —repuso—. Uno de los SnowDancer ya va de camino para unirse a ti.


    —¿Por qué? —Su leopardo se irritó—. La arboleda está en nuestro territorio.


    —Fue uno de sus juveniles quien notó algo extraño cuando pasaba...


    —¡Ja! —replicó Mercy—. Lo más seguro es que viniera a hacer alguna trastada de las suyas.


    Como enlace oficial de los DarkRiver con los SnowDancer no había mucho que no supiera sobre la disputa territorial que los juveniles de los felinos y los lobos, y los jóvenes adultos, estaban librando. Todo lo relacionado con ambos clanes y que no necesitaba de la atención de un alfa pasaba por ella... y por Riley. La marca del mordisco en su cuello le producía un cosquilleo colmado de recuerdos sensoriales; prácticamente podía sentir sus labios, sus dientes contra su piel sensibilizada.


    —¿Hay algún asunto grave del que tenga que preocuparme?


    Volvió al presente de golpe y sacudió la cabeza.


    —No, solo se están desfogando, tratando de hacerse una idea de la jerarquía entre ellos. —Tanto los DarkRiver como los SnowDancer eran dos clanes disciplinados; los miembros más jóvenes sabían hasta dónde podían llegar—. Quizá pueda llegar a la arboleda antes que los SnowDancer.


    —Somos aliados. —Lucas sonaba muy paciente—. Sé buena.


    Mercy sabía que su alfa y el de los SnowDancer, Hawke, se lanzaban pullas cada vez que se encontraban.


    —Lo seré si tú lo eres.


    —Cierra el pico. Soy tu alfa. Ve a ver qué pasa.


    Colgó con una sonrisa que no tardó en desvanecerse cuando pensó en lo que podría encontrar y se echó un poco de agua en la cara; el baño tendría que esperar hasta que tuviera algunas horas para relajarse. Aunque aún tenía los músculos un tanto doloridos, eso no iba a retrasarla. Era centinela por una razón; estaba sana, era letal y muy capaz de vencer a muchos hombres que la doblaban en tamaño.


    Sin incluir a Riley.


    Hizo una mueca feroz al recordar cómo la había inmovilizado... quizá lo hubiera disfrutado la noche pasada, pero si ese lobo intentaba utilizar eso para cambiar el equilibrio de poder en su relación centinela-teniente, las cosas iban a ponerse muy feas.


    Su cabeza se llenó de imágenes de él bloqueando sus golpes, tratando de no hacerle daño. Aplastó el pequeño brote de calor que amenazaba con salir a la superficie. Porque si algo sabía sobre los cambiantes depredadores varones era que no se les daba bien respetar los límites; si le daba la mano, él se tomaría todo el brazo y empezaría a intentar protegerla en el campo de batalla.


    Con el ceño fruncido ante la idea, se secó la cara, se tomó un segundo para disimular cierta marca y se recogió el pelo en una coleta alta antes de ponerse unos tejanos, una sencilla camiseta blanca y las botas. Al salir cogió el teléfono móvil de la mesilla y se lo guardó en el bolsillo de atrás. El aire otoñal resultaba vigorizante, dulce y casi demasiado frío. Llenó sus pulmones mientras corría, cediendo el control al leopardo aunque permaneció en forma humana. Su bestia interior sabía por instinto dónde poner los pies, cuándo agacharse, cuándo cambiar de dirección porque a la derecha o a la izquierda el camino era menos abrupto.


    Solo tenía ganas de dejarse llevar.


    A pesar del carácter sombrío de lo que tenía por delante, estaba sonriendo cuando captó el primer rastro de olor. Dio un traspié cuando cruzaba la amplia extensión de tierra conocida como la arboleda.


    —Dios no sería tan cruel.


    Pero lo era.


    Porque ahí estaba Riley, corriendo a su encuentro desde la dirección contraria. Su cara mostraba aquella expresión imperturbable que le resultaba ya familiar y que hacía que le entraran ganas de pincharle solo para conseguir que reaccionara. Si no hubiera visto aquel mismo rostro dominado por la violenta pasión, habría pensado que era un androide. Y para tratarse de un cambiante depredador macho, sobre todo tan dominante como Riley, era una interpretación muy conseguida.


    —¿Coincidencia? —preguntó Mercy con empalagosa dulzura.


    Los ojos de Riley, oscuros, penetrantes y extraordinariamente centrados, fueron a su cuello.


    —Es imposible que un mordisco se te cure tan rápido —repuso con frialdad, aunque tenía los dientes apretados con fuerza.


    —A lo mejor sí es posible. —Y a lo mejor llevaba un corrector muy bueno—. Hagamos esto. —Fue hacia la izquierda en tanto que él iba a la derecha—. ¿Algo? —inquirió cuando se encontraron al otro lado del tosco círculo.


    —No. Otra batida.


    Mercy le lanzó un gruñido.


    —Ya sé lo que me hago. No me des órdenes.


    Él ni siquiera entrecerró aquellos ojos tan serenos.


    —Vale.


    Y desapareció.


    Aquello cabreó a Mercy, que se dio cuenta de que esa había sido justo su intención. Riley sabía qué hacer para provocarla. Como si tuviera un puñetero título en cómo fastidiar... Se quedó petrificada, olfateó el aire y captó un olor que le formó un nudo en el estómago.


    —Joder. —Se llevó dos dedos a la boca y silbó.


    Riley llegó un minuto después.


    —Alguna especie de felino —dijo en cuanto se acercó.


    —Un cambiante lince. —Se acuclilló para confirmar el olor, sacudió la cabeza... y captó el vago efluvio del olor a «muerte» que había hecho perder los nervios al juvenil. Su alma se quedó helada, aunque el leopardo le susurraba que aquel olor no había pertenecido nunca a una persona—. Está aquí porque hay una manada de linces salvajes en la zona.


    Riley cuadró los hombros y cerró los puños.


    —Se ha vuelto renegada.


    —Espero que no sea demasiado tarde. —Mercy tragó saliva y se levantó. Los renegados eran cambiantes que habían sucumbido por completo a su bestia, sumergiendo su mitad humana. Si se convirtieran en animales puros, no habría importado tanto; sí, les habrían roto el corazón a sus seres queridos, pero a los caídos se les habría permitir vivir en paz. Pero los renegados eran más listos, más rápidos y veloces. Y les gustaba cazar a aquellos a quienes en otro tiempo habían llamado familia. Pero aquella... —. Es una niña, Riley.


    El lobo la miró a través de los ojos de Riley.


    —¿La conoces?


    —La familia de Willow tuvo que recibir permiso para estar en nuestro territorio. —Los cambiantes depredadores tenían unas reglas muy estrictas. Aquello mantenía la paz—. Sus padres trabajan para una empresa que se trasladó a Tahoe.


    —¿Cuántos años tiene Willow?


    —Me parece que ocho. —Inspiró hondo, tratando de localizar la fuente de las salpicaduras cada vez más escasas de sangre y muerte—. Debe de haberles pasado algo a sus padres.


    Sacó el móvil y llamó a Lucas mientras empezaban a seguir el rastro de Willow.


    —Mercy, ¿has encontrado...?


    —Es Willow —le informó—. Tienes que mandar a alguien a comprobar la casa de los Baker.


    Lucas maldijo entre dientes.


    —Nathan fue hacia allí a primera hora de la mañana. Le diré que se acerque.


    Colgó el teléfono cuando Riley le indicó que se iba hacia la izquierda. Asintiendo, Mercy adoptó el sigilo del leopardo mientras giraba a la derecha, pues sentía que Willow estaba muy cerca. Pero lo que encontró no fue a la niña, sino el cadáver de lo que había sido un pequeño perro salvaje. Pequeño pero fornido.


    —Si ha hecho esto es que está muy cerca del punto de no retorno.


    Gracias a Dios que se trataba de un animal puro, no de un cambiante. Si la niña hubiera matado a una persona... No habría vuelta atrás de eso.


    Riley se acuclilló a su lado.


    —La pequeña no se ha comido la carne. Ha sido un acto de pura rabia.


    —Pobrecilla. —Se le encogía el corazón; ¿qué podría haber empujado a una niña a aquello?—. No puede andar lejos. El olor es demasiado intenso. —Tomó una decisión rápida y se dispuso a quitarse las botas—. Me será más fácil tratar con ella si me transformo.


    Riley asintió.


    —Yo me mantendré en la dirección del viento.


    —Buena idea. —En su actual estado, un lobo podría aterrorizar o enfurecer a la niña—. Date la vuelta. —Los cambiantes no eran vergonzosos con su desnudez, pero ya que Riley la había visto desnuda en circunstancias muy íntimas... bueno, las cosas eran distintas. Y aquello la irritaba—. Te he dicho que te des la vuelta.


    Riley cruzó los brazos y se recostó en un árbol, aquellos ojos color chocolate la observaban sin parpadear.


    Ah, sí, Riley sabía provocarla. Pero Mercy no era una gata por nada.


    —Vale.


    Se encogió de hombros y se desnudó con eficiencia cambiante, haciendo una bola con su ropa y calzado para esconderlo todo en el árbol.


    —Yo lo haré. —La voz de Riley sonó detrás de ella. Luego él le puso la mano en el hombro.


    «Sintió una chispa.»


    La electricidad generada por aquel simple contacto continuó recorriéndola aunque le apartó la mano.


    —Sin tocar.


    El felino no dejaba de arañarla, pues deseaba más, pero Mercy apretó los dientes y resistió sabiendo que si no establecía las reglas en ese momento, Riley presionaría más y más y algo se rompería. El hombre era más obsesivo que varios de los leopardos que conocía.


    —Dame la ropa. —La ira de Riley era silenciosa, una tormenta en ciernes bajo la suave superficie que mostraba al mundo.


    Dando por supuesto que se había llevado una desagradable sorpresa cuando se negó a permitirle privilegios de piel, Mercy le puso las cosas en las manos con malos modos.


    —Vale, haz lo que quieras —le dijo, y se transformó.


    Agonía y éxtasis, puro placer y dolor atroz. Todo acabó en un instante.


    Riley se arrodilló para agarrarla del pelaje de la parte superior del cuello.


    —Joder, tienes la espalda cubierta de moratones. ¿Por qué coño no me dijiste que te estaba haciendo daño?


    «Porque entonces no me dolía, genio.» Chasqueó los dientes y se alejó en dirección al lince. Era consciente de que Riley se quedó un poco rezagado mientras se ocupaba de ocultar su ropa y luego su olor desapareció por completo. Lo que le recordó que a la niña no le gustaría percibir a Riley en su pelaje. Se entretuvo un momento para restregarse sobre algunas hojas frescas, aplastándolas para solapar el olor del lobo con los ecos mezclados del bosque.


    Una vez hecho eso, se dirigió con mucho cuidado hasta la pequeña arboleda que parecía ser el lugar en que terminaba el rastro de olor.


    Los linces salvajes la vieron primero. La saludaron con suaves gruñidos y se dedicaron a sus cosas cuando con un rugido les indicó que se largaran. Willow estaba sentada en medio de un grupo de cachorros de lince. Salvo que la niña era más grande y sus ojos, diferentes, únicos. Su porte y su olor indicaban que era una cambiante. Se acercó a ella y espantó a los otros cachorros, teniendo cuidado de no hacerles daño.


    Los pequeños se marcharon, aunque algunos más traviesos trataron de mordisquearle las patas. Un gruñido y se dispersaron. Willow no se movió. Solo eso la distinguía. En vez de desafiar a la niña, Mercy se sentó a su lado, cercándola contra un árbol. Sintió el cuerpecito de Willow frío contra el costado y el latido de su corazón no tan irregular como debería haber sido.


    La pobre cachorrita se encontraba en estado de shock.


    Mercy se quedó allí sentada, dejando que Willow supiera que estaba a salvo, protegida por alguien mayor y más fuerte que no le haría daño. Llevó un rato, pero aquel conmocionado cuerpecito se relajó un poco. Luego otro poco. Sintió que la niña se acurrucaba contra ella y exhalaba un suspiro de alivio; si Willow la reconocía y veía consuelo en ella, entonces aún estaba a tiempo de ser salvada.


    Media hora más tarde, Mercy decidió que era el momento de dar el siguiente paso. Se levantó, se dio la vuelta y le dio un pequeño mordisco a Willow en la oreja. La cachorra de lince emitió un sonido sobresaltado y se puso a cuatro patas, con los ojos como platos. Mercy se transformó sosteniendo la mirada recelosa de la pequeña.


    Willow todavía estaba en forma de lince cuando Mercy se agachó de nuevo, con el cabello derramándosele por los hombros. Joder, se había olvidado de quitarse la goma del pelo. No solo eso, el corrector había desaparecido. Todo se había desintegrado durante la metamorfosis. Incluso los tatuajes tenían que hacerse con tinta especial que se adhería a sus células de algún modo que no deseaba especialmente investigar; le bastaba con no tener que hacerse de nuevo los dos que tenía después de cada transformación.


    —Hola, cielo. —Acarició la cabeza de Willow, aplanando sus dos adorables orejitas peludas. La niña alzó la cabeza contra su mano, pero se resistió a transformarse—. Ya sé que estás asustada —le dijo arrodillándose para poder colocar a la pequeña sobre su regazo—. Pero ahora estoy aquí y no dejaré que nadie te haga daño.


    La niña se quedó inmóvil contra el lugar donde latía el corazón de Mercy.


    La centinela sintió que se le formaba un nudo en la garganta ante la vulnerabilidad de la cría que tenía entre sus brazos.


    —Vamos, Willow. Necesito saber quién te ha hecho daño para poder ayudarte. —Acarició aquel suave pelaje infantil y le dio algunos besos en la fría naricita—. Estás a salvo. —Imprimió en su voz todo su carácter dominante, que era considerable. Era uno de los miembros de más alto rango, tanto de los DarkRiver como de los SnowDancer. Y eso hacía que para aquella niña lince resultara casi imposible desobedecer sus órdenes—. Transfórmate.


    Y Willow obedeció.


    Mercy no movió un músculo cuando la cachorra desapareció en medio de las mágicas chispas multicolores, brillantes y colmadas de alegría de la transformación. Un instante después, la niñita se bajó de su regazo y se acuclilló frente a ella. Sus ojos grandes estaban llenos de dolor.


    —Se han llevado a Nash.


    —¿A tu hermano?


    Mercy sabía que Nash era un estudiante del MIT, el Instituto Tecnológico de Massachusetts, pero tenía privilegios de visita en las tierras de los DarkRiver.


    La pequeña asintió con rapidez.


    —Vinieron y les hicieron daño a mamá y a papá y se lo llevaron a él. —Willow tragó saliva con fuerza y era evidente que se estaba esforzando desesperadamente por no llorar—. Mi mamá y mi papá no despertaban.


    «Ay, joder.»


    —Willow, cielo. —Acarició el cabello rubio ceniza de la niña con sumo cuidado. Los cambiantes eran muy particulares sobre ciertas cosas. Y aunque a la cachorra no le importara que la acariciasen, la niña no permitiría privilegios de piel de familia a alguien que era casi una desconocida—. Ahora voy a llamar a un amigo. Es un lobo.


    Willow clavó la mirada en ella, la sorpresa se había impuesto al dolor y al terror por el momento.


    —¿Un lobo?


    —Sí. —Se encogió de hombros—. Lo sé. Pero no muerde. —Era mentira—. Así que no te preocupes.


    Willow no parecía muy convencida, pero se quedó donde estaba cuando Mercy silbó. Riley apareció en un minuto... con su ropa, sus botas y su teléfono. Agradecida, se vistió. Cuando Riley se quitó la camiseta y se la ofreció a la niña, esta dudó.


    —No te preocupes —replicó Mercy, incapaz de dejar de mirar las marcas de garras que el teniente tenía en la espalda—, los gérmenes de lobo se quitan muy bien.


    «Joder, le había arañado bien.» Se sonrojó al darse cuenta de hasta qué punto había perdido el control.


    Willow cogió la camiseta al cabo de unos segundos y se la puso. Le cubría casi entera. Eran cambiantes, pero a veces, en presencia de extraños, también eran humanos. La niña se levantó y se enfrentó a la mirada de Riley, mostrando un coraje que hizo que el felino de Mercy gruñera con aprobación.


    —Gracias.


    —De nada. —Riley miró a Mercy con expresión inquisitiva.


    Ella asintió.


    —¿Estás cansada, gatita?


    Willow negó con la cabeza.


    —He descansado mucho.


    Pero había corrido una larga distancia desde casa. Pese a todo, la niña era una cambiante depredadora. Más pequeña que un leopardo, pero depredadora a fin de cuentas. Tenían mucho orgullo. Y la pequeña se había ganado el derecho a tenerlo.


    —Muy bien. Dame un segundo y nos iremos.


    Llamó a Lucas.


    —Mercy —respondió el alfa—, tenemos a los padres de Willow. Vivos.


    —¿Cómo?


    —Tranquilizantes. Muy fuertes. —Hizo una pausa, como si estuviera discutiendo algo con otra persona—. Un par de médicos que viven cerca les están echando un vistazo, pero pronto estarán bien. Lleva a la cachorra a casa de Tammy.


    Después de colgar, le brindó una sonrisa a Willow.


    —Tu mamá y tu papá están bien.


    Una chispa de esperanza seguida de recelo.


    —No despertaban y olían muy mal.


    En ocasiones como aquella, un agudo sentido del olfato podía fastidiar las cosas. Sobre todo para los más pequeños.


    —Alguien les drogó... hizo que tuvieran mucho sueño.


    Willow se mordió el labio.


    —Esto es una pérdida de tiempo —intervino Riley—. Puede verlo por sí misma cuando lleguemos allí.


    Willow asintió como si fuera una pequeña máquina.


    —Pues vamos —respondió Mercy preguntándose si la niña se daba cuenta de que acababa de ponerse de parte de un lobo—, es hora de correr.


    Ella fue al frente, Willow en medio y Riley en la retaguardia.


    Cuando la niña comenzó a flaquear, Riley la cogió en brazos, se la puso a la espalda y siguió corriendo. Willow se agarró a él con fuerza. El leopardo que habitaba en Mercy gruñó con aprobación; cualesquiera que fueran sus defectos —y tenía muchos y muy gordos—, Riley sabía cuidar de un inocente.
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    En la PsiNet hubo una reacción a... ¿qué había sido? ¿Un atentado bomba? ¿Un accidente? Fuera lo que fuese, hizo que las noticias corrieran por todo el país. La gente pedía más información, y los más próximos al restaurante acudieron a las cadenas locales con la esperanza de conseguirla.


    La policía y los equipos de rescate habían reaccionado en cuestión de minutos, de modo que la información pública era escasa. Sin embargo un estudiante humano había logrado grabar algo con la cámara de su teléfono móvil. Era evidente que la mujer psi había sido el epicentro.


    Había un aluvión de especulaciones —cosa nada extraña, sobre todo después de la violenta deserción de la Red de Ashaya Aleine—, pero las aguas se calmaron poco a poco. La gente decía que había sido un episodio aislado, muy probablemente un accidente provocado por productos químicos que la mujer llevaba en el maletín. Ella era una investigadora científica; a juzgar por las pruebas, parecía que había cometido un error de apreciación y había juntado dos sustancias volátiles.


    No había razones para pensar otra cosa.
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    Mercy condujo a Riley y a Willow hasta su vehículo, aparcado a cierta distancia de la cabaña.


    —Ponte el cinturón —le dijo Mercy.


    —Hecho. —Los brillantes ojos de la niña se fijaron en los suyos en el espejo retrovisor—. ¿Lo ves?


    Mientras Mercy asentía vio que Riley se giraba para echar un vistazo por encima del hombro.


    —Buena chica.


    Aquella liviana charla determinó el tono del trayecto hasta la casa de Tammy y de Nate... pero Willow se quedó muy callada en cuanto abrieron las puertas y ella salió.


    —No puedo oler a mamá ni a papá —dijo agarrando con fuerza la mano de Mercy.


    —Ellos tenían que recorrer una distancia mayor —la tranquilizó Riley con una franqueza que los cambiantes depredadores niños agradecían. A la mayoría se les daba muy bien captar las mentiras—. Seguramente llegarán en la próxima media hora. Ve dentro y pilla algo de comer. —La hora del desayuno había pasado hacía mucho.


    —No tengo hambre —replicó dando una patada a la hierba.


    Mercy tiró de su mano para que alzara la vista.


    —¿Tu mamá te deja que te saltes las comidas? —le preguntó. La niña negó con la cabeza—. ¿Y bien?


    Willow exhaló un suspiro.


    —Iré a comer.


    Pero fue arrastrando los pies todo el camino hasta la casa... al menos hasta que los gemelos de Tammy salieron corriendo en forma humana, dando saltos de alegría ante la idea de tener una chica mayor con la que jugar. Su nueva mascota, una gata llamada Feroz, les pisaba los talones decidida a que no la dejaran atrás. Aprovechándose de la fascinación de Willow por aquella preciosa cosita gris, los gemelos prácticamente secuestraron a su nueva amiga, prometiéndole que dejarían que acariciara a Feroz.


    —¿Una gatita para un par de cachorros de leopardo? —murmuró Riley.


    Mercy esbozó una amplia sonrisa.


    —Esa gata se cree el ama del universo; Jules y Roman gruñen a cualquier otro minino que se atreve a lanzarle un zarpazo. —Rió al ver la expresión de Riley y señaló hacia la casa—. Voy a asegurarme de que Willow está bien.


    Cuando llegaron a la cocina se encontraron a Feroz ronroneando en el regazo de la niña lince en tanto que Julian y Roman estaban de pie, uno a cada lado, con las manos en los brazos de la niña mientras le contaban todas las cosas «alucinantes» que su mascota sabía hacer.


    —Tus hijos son maravillosos —le dijo Mercy a Tammy.


    Los gemelos habían comprendido de manera instintiva que Willow necesitaba cariño y se lo estaban dando.


    La sanadora sonrió con maternal orgullo.


    —¿Has comido?


    Mercy estaba meneando la cabeza cuando Sascha, la compañera de Lucas, entró en la cocina.


    —Buenos días, Mercy. Lucas ha dicho que te avise de que está fuera.


    Satisfecha al ver que Willow estaría bien cuidada —y seguramente mimada—, Mercy salió y se encontró con que Lucas miraba pensativo la espalda de Riley cuando el puñetero lobo se dio la vuelta para coger algo del coche. «¡Joder!»


    Era muy consciente de que Lucas sabría sin la más mínima duda que aquellas marcas habían sido obra de las garras de un leopardo. Pero no dijo nada cuando Riley se volvió con el teléfono móvil en la mano.


    —Debe de habérseme caído del bolsillo. Voy a llamar a Hawke para avisarle de lo que pasa.


    Lucas asintió y se acercó a la casa para darle a Riley un poco de intimidad. Los cambiantes tenían un oído muy agudo. Pero fueron los ojos del alfa los que preocuparon a Mercy cuando se aproximó a él.


    —¿Alguna idea de lo que ha sucedido?


    —Nate ha dicho que es evidente que la casa ha sido invadida. El hijo está desaparecido y hay signos de lucha. —Con los ojos entrecerrados, la miró de arriba abajo y acto seguido respiró hondo—. Bueno, veo que ya te has ocupado de eso...


    Mercy no deseaba de ninguna forma mantener aquella conversación.


    —Sí. ¿Ya podemos cambiar de tema?


    —No. —Una chispa iluminó aquellos inteligentes ojos verdes—. Riley tiene unas marcas muy interesantes en la espalda y de repente tú ya no estás famélica por tener contacto físico. ¿No es un chupetón eso que veo en tu cuello?


    —¿Qué tiene que ver una cosa con otra?


    Trató de negar descaradamente lo evidente, pero se tapó la comprometedora marca con el pelo sin poder evitarlo. Cómo no, Riley había tenido que morderla en un lugar bien visible; era justo la clase de cosas que les encantaba hacer a los machos dominantes, la primera fase para reclamar a una mujer como suya.


    Los labios de Lucas se curvaron, las brutales marcas de su cara, cuatro arañazos irregulares, como las marcas de las garras de alguna bestia de gran tamaño, se tornaron más evidentes a causa del puro alivio.


    —A Dorian le va a encantar.


    Mercy le fulminó con la mirada.


    —Te juro por Dios que si se lo cuentas... —¿Con qué coño podía amenazar a un alfa?—. Le diré a Hawke que quieres salir con él a correr todos los días para crear lazos afectivos.


    Lucas no dejó de sonreír, pero dijo:


    —Eso ha sido muy mezquino, Mercy. —Echó una ojeada por encima del hombro—. Pero si no quieres que nadie lo sepa búscale una camiseta a Riley.


    —Con esto no estoy admitiendo nada —repuso.


    A continuación entró en la casa y agarró una camiseta limpia del alijo que los centinelas guardaban allí. Era algo lógico, dado que Tammy era su sanadora y a menudo llegaban sangrando o algo peor. Era una sencilla camiseta gris, pero cuando se la lanzó a Riley y él se la puso, de pronto se volvió mucho más interesante; el hombre le sacaba de quicio el noventa y nueve por ciento del tiempo, pero su cuerpo era una delicia, todo músculos duros y fuerza masculina contenida.


    Sintiendo el calor brotar en la boca del estómago a pesar de su férreo control, se dio la vuelta a tiempo para ver la sonrisita de Lucas.


    —Luc.


    —Soy una tumba —le prometió el alfa—. Por cierto, tienes visita. Llegaron anoche... y están alojados en una cabaña no lejos de tu casa.


    La ira la embargó, eclipsando todo lo demás.


    —¿Por qué no me dijiste que mi abuela estaba tramando esto?


    Sabía que Lucas e Isabella tenían un fuerte vínculo de alfa a alfa. Hacía unos quince años, cuando los DarkRiver estaban siendo atacados por los ShadowWalker, Isabella le había ofrecido su ayuda, aunque por entonces ella misma se enfrentaba a graves problemas territoriales. Al final, la ayuda no fue necesaria, pero Lucas jamás había olvidado la oferta.


    Lucas cruzó los brazos.


    —Creía que te estabas ahogando. Tu abuela se ofrecía a lanzarte un chaleco salvavidas —replicó con brutal franqueza—. Y es posible que uno de ellos resulte ser tu compañero. —Desvió la atención cuando Riley se acercó corriendo—. ¿Hawke está al corriente?


    Riley asintió.


    —Ya que estoy aquí, seguiré con esto. ¿Qué ha encontrado Nate?


    Lucas le dio el mismo informe que le había dado a Mercy.


    —¿Willow ha dicho algo?


    —Solo que se llevaron a Nash —respondió Mercy expulsando todo lo demás de su cabeza—. ¿Por qué alguien montaría una operación tan grande para coger a un estudiante universitario?


    —Brenna era una estudiante universitaria cuando Enrique se la llevó. —La rabia contenida de Riley resultaba casi palpable.


    Mercy lo comprendía; Santano Enrique, un telequinésico cardinal, había matado a la hermana de Dorian, Kylie, y torturado salvajemente a la hermana de Riley, Brenna. Esta había sobrevivido, pero la habían herido de maneras que ninguna mujer debería sufrir.


    —Riley tiene razón —reconoció, y el cielo no se cayó—. Podría tratarse de otro loco o podría ser algo relativo a Nash.


    Lucas asintió.


    —Los padres podrán decirnos más, pero no contéis con el olor... alguien roció la casa entera con perfume muy fuerte.


    Los ojos de Riley se tornaron duros como el pedernal.


    —Podría ser un cambiante.


    Mercy esperaba que eso no fuera cierto. La traición entre la unida estructura del clan era una rareza, pero cuando se daba, les infligía el dolor más atroz imaginable.


    —Tenemos que volver al escenario después de escuchar lo que Iain y Enid tengan que decirnos. —Miró a Lucas a los ojos—. Quiero seguir con esto.


    —Me parece bien. —Lucas asintió—. Nate está ayudando a Emmett a dirigir un importante programa de entrenamiento para Kit y los otros soldados novatos. Lo mejor es que continúe con eso.


    Al cabo de un instante sintieron la vibración de un vehículo que se acercaba. El todoterreno de Nate llegó poco después. Dos personas que parecían haber pasado por un infierno salieron de la parte trasera mientras Nate se apeaba del asiento del conductor.


    Mercy escuchó unos pasos seguidos por los gritos de Willow.


    —¡Mamá! ¡Papá! —exclamó, y salió corriendo del porche.


    Su padre la estrechó con fuerza y rodeó a su compañera para incluirla también en el abrazo. Mercy apartó la mirada de un momento tan íntimo, clavando los ojos en los de Riley.


    «Ardor puro, eléctrico.»


    Le sostuvo la mirada al lobo, retándole a que dijera algo. Él guardó silencio, pero aquellos ojos... la intensidad que había en ellos hizo que apretara los muslos en una reacción femenina instintiva. Le llamaba «carcamal» porque era un tío muy sereno, muy práctico y nada impulsivo. Pero tal y como había aprendido la noche anterior, cuando aquella intensidad se concentraba en una mujer, se concentraba por entero. El deseo la asaltó, potente, violento y primitivo en su sensualidad.


    —Vosotros dos, ¿podéis no arrancaros la garganta durante el tiempo que tardemos en encontrar a Nash? —El tono seco de Lucas no se esforzaba en disimular la diversión felina que brillaba en sus ojos cuando se colocó en el campo de visión de Mercy—. ¿O a lo mejor debería preocuparme por que os arranquéis la ropa?


    Riley gruñó.


    —No es asunto tuyo. —Su voz era más lobuna que humana, grave por la misma necesidad que había hecho que Mercy sacara las garras.


    —¿Qué? —preguntó Lucas fingiendo inocencia mientras Nathan acompañaba a la emocionada familia adentro—. Vamos. Se acabó el recreo.


    Mercy se quedó un poco atrás cuando Lucas entró.


    —La próxima vez déjate la camiseta puesta —le indicó a Riley entre dientes, percatándose demasiado tarde de las implicaciones de su declaración.


    —Y tú no saques las garras... no, no lo hagas. Me gusta. —Hizo una pausa—. Gatita.


    Mercy sintió que aquellas garras a las que se refería salían a la superficie. Le costó mucho volver a guardarlas.


    —¿Por qué me preocupo? —dijo en cambio haciendo sangre de un modo mucho más efectivo. Si Riley quería meterse con una gata, más le valía invertir en una buena armadura—. Jamás me permitiré volver a estar tan desesperada... Quiero decir, ¿un lobo? ¿Sabes cuántos años voy a tardar en superarlo?


    Sus palabras fueron apenas un murmullo, pensado para que solo él las oyera. Le sintió cabrearse, pero toda la diversión se esfumó en cuanto vio que la madre de Willow abrazaba con fuerza a su hija.


    —Mi pequeña —decía besando a Willow en la mejilla—, mi pequeña.


    Le dio otro beso. Willow se agarró a ella como si fuera un monito. Su padre estaba sentado junto a ella, manteniendo el contacto físico con su hija y su compañera cuanto podía. El amor, la conexión entre los tres era algo físico. Se le formó un nudo en la garganta por su intensidad.


    Entonces sintió que Riley entraba detrás de ella y su calor era un fuego arrasador a su espalda.


    —Iain —dijo sintiendo aquella oleada de fuego en sus venas—, tenemos que hablar contigo. —Cuanto antes mejor—. Y con Enid también.


    Sascha entró en la habitación desde la cocina en aquel momento.


    —Willow, ¿por qué no vienes a jugar un rato con Roman y Jules? Empiezan a volver loca a su madre. —Esbozó una sonrisa, pero sus ojos, las estrellas blancas sobre terciopelo negro de un cardinal, la categoría más poderosa de los psi, estaban fijos en los padres de la niña lince.


    Mercy notó que una sensación de calma, de calidez, suavizaba el miedo y la desesperación punzante que impregnaba el olor de Iain y Enid. No se sorprendió; Sascha era una empática, una mujer que había nacido con el don de aliviar las heridas emocionales. En esos momentos se había llevado una parte del sufrimiento de los Baker, absorbiéndolo en su interior. Mercy se preguntaba si, a Sascha, hacer eso le causaba dolor pero sabía que, aunque así fuera, la compañera de su alfa jamás le daría la espalda.


    Iain y Enid por fin dejaron que Willow se fuera con Sascha cinco minutos más tarde.


    —Estará bien —les aseguró Mercy tomando asiento frente a la pareja mientras Lucas y Nathan permanecían de pie recostados en la pared.


    Sin embargo Riley se sentó a su lado, dándole la vuelta a la silla para apoyar los brazos en el respaldo.


    —Es una niña muy fuerte —les dijo en su estilo franco—. Escapó y se escondió con un grupo de linces salvajes.


    Iain esbozó una sonrisa orgullosa.


    —Creímos que se la habían llevado también a ella.


    —¿Visteis quién irrumpió en vuestra casa? —preguntó Mercy tratando de ignorar el hecho de que el muslo de Riley se apretara contra el suyo; el fuerte calor masculino le calaba los tejanos incitando en su leopardo un voraz deseo sexual. Lo hacía a propósito, no cabía duda. El lobo se estaba vengando por insinuar que él no había sido nada más que una conveniencia—. Cualquier cosa será de ayuda.


    Los Baker negaron con la cabeza.


    —Estábamos durmiendo —adujo Enid, con la voz ronca de tanto llorar—. Aunque normalmente nos despertamos si un intruso entra en el jardín. Pero esta vez... fue como si estuviéramos drogados.


    —Enid tiene razón. —Iain frunció el ceño—. Recuerdo que luchaba por despertar, convencido de que algo iba mal, pero no podía. Vi una sombra negra inclinarse sobre mí y sentí un pinchazo en el... —Se subió la manga como si buscara algo—. Lo sentí justo aquí. —Se apretó un punto del brazo—. Como una jeringuilla. Lo siguiente que supe fue que estaba despertando y que había un olor extraño en la casa, y fui consciente de que los niños no estaban.


    —Pudo haber sido alguna especie de gas —sugirió Nate—. Tendremos que comprobarlo para ver cómo entraron en la casa.


    Enid se irguió, con los ojos llenos de angustia.


    —Hicimos obras bajo la casa hace unos días... estaba paranoica y deseaba asegurarme que todo era sólido porque Willow siempre se mete debajo. Pero podrían haber puesto algo ahí. Si no hubiera...


    —Chis. —Iain le acarició la cabeza—. Los únicos culpables son los cabrones que han hecho esto.
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